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V 

 

LOS APADRINAMIENTOS habían resultado muy beneficiosos para la marcha, 

la vieja tradición familiar y mafiosa pero convertida en compromiso formal 

primero y luego en ley poco a poco por todos los gobiernos, ante la presión 

popular por el éxito de la experiencia en el paraíso de las islas. 

 

Fueron un corredor de automóviles y un futbolista muy famosos del momento 

los que lo comenzaron pactando con la fundación Manfredi-Borondón. Luego, 

un músico fronterizo y rompebolas se unió con entusiasmo al dúo para formar 

una nueva “trinidad creadora”, como los comenzaron a denominar con sorna los 

biempensantes tradicionales, por decirlo de alguna manera. Pues eso. El piloto 

Campano y el futbolista Titán fue esa pareja inicial. El Campanu llamaron al 

primero en su tierra, como le decían al primer salmón pescado en el río en una 

nueva temporada de pesca. El futbolista Titán era otro fronterizo sublime, el más 

elegante físico masculino en movimiento que recordaban los operadores de 

imagen. El cantante Chau Mao, por su parte, era el cantante más barriobajero y 

tenaz de todas las fronteras. 

 

Pues bien, el trato fue sencillo: ellos cobraban las tarifas más altas posibles del 

mercado, pero como “padrinos” de los intersticios de nomadeo del paraíso de las 

islas el noventa por ciento de esos contratos los canalizaban hacia el 

apadrinamiento de un intersticio concreto o de una red; el otro diez por ciento 

restante les servía para su casa particular, con frecuencia también la de su familia 

ampliada con lo que la cosa daba para muchísimo y era una felicidad. 

 

Aquella trinidad –Campano, Titán y Chau Mao – se convirtió  - se convirtieron - 

en una centrifugadora de marcha, centrifugando acumulaciones centripetadas y 

centripetadoras –miserables desde el punto de vista ético o moral – y 

consiguiendo un efecto multiplicador de resultados tangibles –“comibles, 

bebibles y follables”, como decían los más traviesos – que encandilaron al más 

recalcitrante de los señores financieros, mister X, como tantos de ellos aquejados 

de elefantiasis generada por la insaciabilidad. 

 

Con la nueva fórmula, aun cuando se hiciera presente la insaciabilidad –y 

parecía que esto era cuestión de edad sin más en un mundo de clasificaciones 

priorizadoras y paternidades sin apenas alma – ésta podría ser perfectamente 

neutralizada por los efectos centrifugadores. Pura dinámica conductista. 

Desbordando los perfiles psicológicos individuales. Una maravilla. 

 

De ahí el primer nombre que les asignaron los más repipis, la “trinidad 

creadora”, pronto abandonado por el de “el trío calveras”, mucho más popular: 

los tres deportistas –el Chau Mao era imbatible en los “maratones cantantes” - 

tenían muy buen carácter y les encantaba instalarse en los intersticios de 

nomadeo más calientes y vaiveneros. 

 

Y, cómo no, la casa de Fito Naser, antes de don Borondón, era uno de los lugares 

predilectos del Trío Calaveras para sus nomadeos de descanso y relax entre 
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campaña y campaña. No era frecuente encontrárselos por allí a los tres juntos, 

sus diversos compromisos profesionales los tenían de un lado para el otro por 

lugares diferentes, pero sí era frecuente encontrarse cuando a uno cuando a otro. 

 

Tres mujeres reaccionaron nada más empezar a formalizarse el Trío 

Calaveras, a las que llamaron “las tres gracias”. Pero ya volveremos 

sobre ellas. 

 

Y todo esto venía a cuento porque el mes que 5chics pasaron en el módulo de los 

carrozas con macha –al gusto de Salvo sería: Módulo de los Carrozas con Marcha de la 

Casa del Naranjal – una semana aparcó por allí el Chau Mao y fue una delicia la fiesta 

que les montó a aquella gente en la playa una noche de gran luna hasta el amanecer. 

Durante la que el Pujol les terminó de narrar la historia de su colmillo verde que iniciara 

al principio de sus entrevistas. 

 

VI 

  

EL COLMILLO VERDE del Pujol tenía una larga historia tras de sí, y hay que 

remontarse al padre del cuchillo, Lauari Bujudmi, y al tiempo de J.B. y de la gran 

guerra, la GG o la risa. A antes del tiempo de la risa, se podía decir, y todos lo 

entenderían perfectamente. Era un regalo del jefe de los capitanes de la dentadura áurea, 

Yamel el Inflexible, al padre del cuchillo en agradecimiento a su ayuda en el viaje a la 

princesa Fatema y al saharaui Salem desde el desierto hasta el mar en una huida 

fundacional que la Yamamoto está empeñada en que no hay que evocar aquí para no liar 

más de lo que la tenemos liada esta narración. Y Tip se lo agradece, así como el 

Amanuense contratado. El regalo era una esmeralda espectacular que el padre de 

cuchillo trajo en principio al cuello como talismán. Después de haberlo empeñado en un 

par de ocasiones en sus nomadeos, decidió convertirlo en uno de sus colmillos 

inferiores, con un tratamiento especial que le había logrado hacer Elenita III, gran 

experta en dentaduras, y que fue una innovación técnica muy celebrada y de gran éxito 

posterior durante sucesivas modas estéticas. Apenas hubo que hacerle retoques formales 

porque la forma de la gema era exactamente esa: un colmillo o canino adaptable con 

exactitud a la estructura mandibular del guaharaní blanco y negro al mismo tiempo, ya 

fuera invierno o verano, el Bujudmi; se convirtió en el más refinado de sus dientes de 

colores – oro y plata sobre todo – y al sonreir el colmillo esmeralda refulgía. Prisciliano 

Manfredi, a la muerte de Gina Manfredi, había cubierto su nomadeo juvenil de la mano 

del padre del cuchillo, de acá para allá por el paraíso de las islas, con aquel programa 

formativo básico global y simultáneo que había constituido la primera obra maestra de 

la red del paraíso de las islas después de la guerra, perdón, después de la GG, de la risa.  

 

PARA LA RED KEPLER había sido por primera vez utilizada la expresión “magia de 

las ordenadoras” pues a los niños y a las niñas eso les parecía magia. Que en Esmirna, 

Palermo y Valencia pudieran seguir el mismo programa día por día del año, como 

antiguos santorales o días conmemorativos mundiales, había alcanzado los niveles 

nunca soñados por la magia / armonía de las esferas de los primitivos científicos y 

analistas. Se le llamó a Red Kepler a la nueva criatura, y ella ofició de hada madrina de 

generaciones y generaciones de niños y chavales del naciente paraíso de las islas. Desde 

la generación de Prisciliano Manfredi, de nomadeo por la Red Kepler de la mano del 

inquieto padre del cuchillo. En ocasiones se quedaba una temporada larga en un 
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intersticio de nomadeo con casa de los niños bien estructurada, y como el hijo de la 

Gina tenía puertas y corazones abiertos por doquier. Pero en cuanto podía se escapaba 

con el padre del cuchillo. De isla en isla y por la costa, cada vez más recalando en 

instalaciones de reconstrucción agrícola de descampados y bosques quemados, que con 

frecuencia los llevaba a la gran muralla verde sahariana, cada vez más sofisticada. Más 

tarde Prisciliano se aventuró sólo por ahí, por otras redes egresadas de la Red Kepler 

misma, y pasaron años sin verse o encontrarse de nuevo el Bujudmi y él. Andaba por 

zonas boscosas alpinas cuando se enteró de la despedida del padre del cuchillo en la 

casa de la Montse Pujol y de su retiro a la ciudad de los vientos, antigua Guajarán, y 

casa del reloj de sol, y allá que se desplazó de inmediato. En la despedida entre 

Prisciliano y Bujudmi – el padre del cuchillo se iba definitivamente a su mar Sahara, al 

sur del sur, nadie intentó hacerle cambiar de idea y a última hora se le unió en el viaje 

María de la Soledad Muñoz Dolores – en la despedida en la ciudad de los vientos, 

Guajarán, el padre del cuchillo se hizo extraer el colmillo verde y se lo regaló a su 

antiguo pupilo, hecho ya todo un hombre que nomadeaba y se las había por su cuenta 

con toda normalidad. El milagro de la eternidad, la realidad.  

 

Y Prisciliano Manfredi se lo había regalado al Pujolito en una idéntica circunstancia, 

cuando ya comenzó a valerse por sí mismo en el nomadeo. Así como Prisiliano siempre 

trajo el colmillo verde como talismán, no se le había ocurrido para nada instalárselo 

dada su buena dentadura, al Pujolito, siempre más juguetón, sí que se le apeteció 

instalárselo en su mandíbula, pero a ser posible en la superior. Fue bastante trabajoso y 

la Elenita III hubo de emplearse a fondo, ya uno de sus últimos trabajos maestros pues 

se jubilaba y quería instalarse de carroza en la Scala del golfo de Rosas, por la 

Ampurias del Ampurdá. La Grecia Catalana, como decían alguns socarrons. El paraíso 

más paraíso del paraíso de las islas para muchos entusiastas dell aquell que diu. O algo 

así, que en Valencia la Tip se pierde mucho por los vericuetos de la lengua.  

 

El caso es que fue ponerse el colmillo verde el Pujolito y empezar a ligar de nuevo 

desaforadamente como en sus mejores tiempos de adolescente precoz por la Ibiza 

clásica de la casa de la Pujol. Con el nomadeo a la sombra del Manfredi por los talleres 

de carpinteros de ribera y los pequeños astilleros de barcos de bajura y barcas de 

pequeño cabotaje, se había ido normalizando un poco en sus aficiones y pulsiones 

erótico-festivas, entretenido como parecía estar con otras novedades tanto o más 

entretenidas que el simple hacer deporte, como él decía de chaval, o el dale que dale, 

que también podía decir como eufemismo. Y todo ello terminó en aquel técnico Pujolito 

enamorado de la navegación a propulsión eólico-solar. El hombre del colmillo verde 

que conocía y admiraba Corino, el único que le interesaba. Y esa era, así de sencilla, la 

historia del colmillo verde del Pujolito.  

 

- He decidido, para cortar el rollo –como él decía – morirme con el colmillo verde 

puesto y que la gente haga después con él lo que quiera. Sí, sí, con el canino, y 

que quede el canino verde en la canina. Puede ser un buen esqueleto. Que la 

gente haga con él lo que quiera, y si es alguna canallada, mejor. 

 

A Carla le dio pena que Pujol rompiera aquella cadena de regalos que venía de tan 

antiguo, pero el Pujol le decía que eso era una payasada. Carla volvía a la carga porque 

era muy testaruda: “Puede rifarlo, o dárselo a alguien que le caiga bien, o dármelo a 

mí…” Y el Pujol se reía. “Tutéame, Carla, por favor”. En el tira y afloja entre la Carla y 
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el Pujol acerca del futuro o destino del canino esmeralda, llegaron a un acuerdo. Tenía 

que ser algo que diera lugar a una fiesta –la fiesta del Canino Esmeralda sin ir más lejos 

– y además que generara todos los más problemas posibles para que creara mucha 

movida. Podía ser en honor del Manfredi, un in memoriam, en los jardines de Knosos, 

en donde había decidido apalancarse al final de su vida de Viejo ya, de lo que no había 

pasado tanto tiempo, o podía quedarse en una cosa de por aquí, por la casa de don 

Borondón. Al final el Pujol decidió que se quedara la cosa cerquita, que ya no tenía el 

cuerpo de marcha y de vaivén, que Candía estaba lejos y le daba ya pereza un nuevo 

viaje a levante. Lo que al final les pareció más revolvedor fue relacionar la fiesta con 

algo clásico borondoniano, y se acordaron de un viejo comunicado de Amanuenses en 

una de sus reuniones tortuosas de las de antes, que ahora son una sosería; decían que 

Erik Anderson sabía que don Borondón se había llevado consigo a la tumba al menos 

dos cámaras de fotos que permanecían allí abajo, bajo la fuente monumental, sin 

revelar. Pues bien, esa podía ser la relación que generara más complicaciones: el Pujol 

quería que el colmillo verde –el Canino Esmeralda – se le añadiera al ajuar que se 

conservaba con los restos de don Borondón, pero con la condición de que se extrajeran 

las dos cámaras fotográficas que decía el Anderson, más las filmadoras que se sabía que 

estaban allí soterradas con el Antiguo, siguiendo sus órdenes más estrictas de que no se 

tocara nada en absoluto de lo que tenía consigo en la plataforma circular giratoria en el 

momento de su descenso a bajo tierra. También se sospechaba que sus catalejos habían 

sido manipulados por los técnicos de Spalato para que filmaran todo lo que observara el 

aparato, y eso eran las últimas imágenes contempladas por el Babilónico. En fin, se 

basaba para eso el Pujol, y esto dejó encantads a 5chics, en una cláusula o coletilla final 

en el testamento borondioniano que a todos había dado ciertas esperanzas de que un día 

pudieran verse aquellas imágenes: “De momento”. O sea, que aquella prohibición 

estricta de no tocar nada de su cuerpo ni de su ajuar, era sólo “de momento” (Ver 

“Paraíso…”, 11). 

 

- Pues bien, ha llegado el momento. Mi colmillo verde por las filmaciones de don 

Borondón el Babilónico, conocido en oriente como don Sargón el Antiguo.  

 

5chics prometieron al Pujol que, si así lo hacía, ellos se constituían en equipo promotor 

y ejecutivo a su servicio durante el tiempo de lanzamiento del negocio. Y creían que a la 

gente le iba a entusiasmar la idea: las últimas imágenes registradas de don Borondón. 

Una bomba mediática, como decían los antiguos. Un juego divertido más para crear 

movida. Movilizar. Movistar. Mmm. 

 

 

VII 

 

EL AMANUENSE CONTRATADO TOMA UN RESPIRO. Si no fuera por la 

Yamamoto, que no hace más que recortar y recortar para que la narración sea 

legible, esto sería el acabose. Y no es culpa de la Tip, que se lo trabaja muy bien, 

ni de Salvo, que le echa una mano en todo lo que puede, así como a Corino en su 

parte más técnica. Pero es la Yamamoto la que se ha adueñado del relato, y a ella 

lo que le interesa es el hombre del colmillo verde en su dimensión de sex-simbol 

de un tiempo muy divertido del paraíso de las islas. Además, a pesar de sus 

reticencias, la Consu Entrambosaires también tenía mucho que contar y había 

que aprovecharse de ello. 
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Fue en el concierto de Chau Mao en donde la Yamamoto creyó que había llegado el 

momento perfecto para abordar al Pujol que le interesaba. La fiesta se había fijado para 

la primera gran luna del verano, la anterior a la que llamaban “la luna de don 

Borondón”, y terminaron haciéndola en la explanada ante la fuente o mausoleo del 

Antiguo casi por inercia, pues era el lugar más adecuado para los conciertos maratón 

con toda una noche por delante como aquel; sobre todo si se calculaba, como era el 

caso, que iba a haber mucho movimiento de visitantes campistas. Entre la explanada y 

la playa había varios jardines de acampada, con calles que confluían en el área de 

conciertos y que servía también de primera acogida para recién llegados aún con su hoja 

de ruta o de viaje digital incompleta. Las rutinas de los intersticios de nomadeo 

principales como aquel. Tanto al Pujol como a la Carla les pareció el concierto de Chau 

Mao la mejor Ocasión para presentar el intercambio Canino Esmeralda –enseguida se 

fijaría el nombre de aquel nuevo objeto de culto, podría decirse: La Esmeralda Canina o 

la Canina Esmeralda, esa tendencia generalizada a feminizarlo todo – por “las últimas 

imágenes del Antiguo”, que a tod’s se les antojó noticia de primera por su alto 

contenido mítico y simbólico. La Carla, que ese día había conseguido desbancar a 

Yamamoto en su proximidad al Pujol, pues ella se había constituido por unanimidad en 

promotora de esa acción o movida, se había adornado con su aderezo de guerra o de 

batalla, como decía, el dos piezas mini-cuero rojo con la rebequita o chaleco de los 

parches cibernéticos de comunicación y las botazas con tensores, que le daban un aire al 

caminar con los flamencos rojos en algunas de sus danzas. Normalmente la Carla 

pasaba desapercibida por sus atuendos de colores neutros y muy prácticos de 

complementos acoplados, pero en las fiestas se transformaba y pasaba a poner por 

delante de todo en su apariencia su propio físico brillante de joven hembra nórdica de 

talla mediana y proporciones áureas, según el canon que Salvo le calculó un día, entre 

bromas, utilizando sus medidas de pierna, torso, cabeza y brazos. “¡Ajajá, la Carla 

Canon!”, había bromeado el Pujol mientras hacía titilar su canina verde. En esos días de 

fiesta la Carla, además, se soltaba el cabello, normalmente recogido en moño flojo y 

alto, con algún pañuelo a lo muslima a veces, y su melena tirando a rojiza o cobreña le 

daba aires de leona. Espléndida la Carla Canon, la Leona. El Pujol estaba encantado con 

la nueva movida; como hacía muy buena temperatura, se embutió la faja de carroza más 

ligera que encontró en su armario, se puso unos calzones seruel de sedilla roja y el 

capote negro de verano con pastilleros y complementos, sobre todo buscas y 

recordatorios seriados. Era lo que más le molestaba en su nuevo carácter de carroza con 

marcha, pero previejo ya, el pastilleo de la tensión arterial y los medidores de pichiteces 

y robulinas dislocadas. Pero el cortejo que llevaba –hasta la Consu se apuntó, toda 

vestida de blanco vaporoso, excitada por la nueva movida pujolera – le daba esa 

apariencia que debía tener, que le correspondía por su propia naturaleza desarrollada de 

Gran Carroza. El Salvo, a veces, se subía a la Consu a caballito para que viera mejor a 

la gente y se cansara menos, y ella iba encantada con su chochete pequeñito –como 

decía el bestia del Pujol a carcajadas – en la nuca del Salvo, encantado con aquella 

carga ligerita, pues no pesaba más que una niña, de felicidad. No iba a presumir poco el 

palermitano más tarde de haber llevado a la Titina a caballito en un concierto del Chau 

Mao en la casa del Fito Naser; además, también él tenía grabadora-registradora de anillo 

e iba a conseguir unos tipi-chips de la Titina Entrambosaires que hasta le podían 

promocionar por su interés y hasta premiarlo.  
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Junto al pino gigante desde donde el Erik Anderson espiaba día y noche al moribundo 

Borondón, habían levantado unos estrados semielevados, como contrarréplica al 

escenario del fondo para los músicos, y en esos estrados habían habilitado saloncillos 

confortables, con tumbonas y servicios higiénicos particulares, para invitados delicados, 

carrozas, aunque fuera con marcha, y hasta viejos animosos, y siempre se llenaban hasta 

los topes. La Yamamoto había conseguido reservar uno de esos miradores con tiempo, y 

al saberse lo de la Canina Esmeralda los coordinadores de espacios –con el Fifo Comotú 

a la cabeza, uno de los imprescindibles – los alojaron en la más preeminente, la que 

llamaban la Nave de los Cantamañanas porque era en donde solían alojar a los invitados 

importantes de visita en la fundación Manfredi-Borondón, normalmente políticos 

importantes de la Federación Oeste o de la Unión Roja o financieros de campanillas 

afectados o aquejados de insaciabilidad y que venían a solicitar algún consejo, la 

mayoría de las veces sólo para lavarse la cara, que decían. No era un apodo con malas 

intenciones, el de Cantamañanas, sino que se refería a la pinta que solían traer esos 

invitados, que contrastaba mucho con la pinta de los viajeros de conocimiento y 

contactos y con la mayoría de los nómadas y merodeadores. Al Pujol le encantó que lo 

alojaran en la nave de los Cantamañanas, pues la conocía de un par de ocasiones 

anteriores nada más, como acompañante cortés de alguna visita. Esas visitas que cada 

vez le cansaban más, las de cortesía, siempre interesadas, y cuya repulsión absoluta era 

signo de carrocería precoz con peligro de carrocería sin marcha, o sea, de vejez 

prematura o final. Ahora estaba allí con visita, sí, pero de gente de viaje de 

conocimiento y de contactos, gente interesada, con ilusiones o con marcha. Tenía, 

además, en el mirador sobre la explanada, todo un sistema de catalejos, anteojos de 

larga vista y filmadoras de lo más entretenido. Yamamoto pidió a Corino algunos 

acoples técnicos con la tecnología del mirador de los Cantamañanas y de nuevo planeó 

un asedio al Pujol. 

 

Al atardecer, nada más instalarse en el mirador sobre la explanada, comenzaron las 

fuentes su opertura de movimiento, color y sonido, y habían logrado un tempo lento, de 

cámara lenta, con sonido minimalista muy relajado que podía facilitar la conversación. 

El Pujol se había apoltronado en un sofá del mirador y 5chics andaban por allí, con la 

Consu de un lado para otro para que eligiera el acomodo que más le satisficiera. 

Terminó en otro sillón más pequeñito, pero más en primera fila que el de Pujol, allí a su 

lado. La Carla preparaba alguna frase corta que quería recordar en la presentación del 

rescate de las últimas imágenes del Antiguo por la Canina Esmeralda. Yamamoto 

aprovechó para instalarse en el sofá al lado del Pujol, y le sonrió mientras le decía: 

“Acabo de ver una nueva peli del hombre del colmillo verde en ‘novedades procaz’”. El 

Pujol le devolvió la sonrisa, muy tranquilo: “Falsificaciones de los mafiosos de la 

filmográfica Bolly-Holly, querida”. Cuando comenzaron las luchas eróticas del final de 

la opertura, con las que se había puesto de moda cerrar ésta durante unos diez minutos, 

para dar paso a los teloneros primeros con novedades de grupos de la zona, el Pujol las 

siguió con uno de los viejos catalejos y la Consu con unos prismáticos. Yamamoto 

volvió al asedio. “Tiene que contármelo, Pujol; dicen que usted fue un gran campeón de 

lucha erótica. ¿Siente nostalgia?” 

 

El Pujol se la quedó mirando un rato, y luego suspiró. 

 

- ¡Ujú, la Catalina¡ ¡Pues claro que fui un gran campeón, el mejor durante un 

quinquenio, y luego me aburrió, ¿comprendes? Como pasa con todo lo que no es 
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más que experiencia de conocimiento y de contactos. Era el mejor porque era el 

más descarado y desinhibido, y aún no era consciente, aunque te parezca 

mentira, de mi propia figura y atractivo. No era un presumido, vamos. De eso no 

fui consciente, por lo menos, hasta cincuentón. Y trátame de tú, por favor, 

Catalina, que si no me pareces una socióloga. 

 

Yamamoto estaba encantada. “¿Y nunca hizo usted, perdón, nunca interpretaste para 

cine procaz?” El Pujol echó una carcajada y alargó la mano hasta dejarla en el brazo de 

la Consu, allí a su lado. 

 

- ¡Mira qué dice la chica, Consu! Yo no hacía cine procaz, yo era procaz, que es 

muy diferente. Yo hacía lo que me daba la gana y la gente hacía lo que le daba la 

gana con el material que filmaba cuando yo hacía lo que me daba la gana, y la 

cosa es tan simple que aún me asombra que siga habiendo reticencias sobre mis 

películas. Además de que la mayoría, si no todas, mira tú, porque yo nunca fui 

consciente de interpretar para una peli procaz, todas son falsificaciones con 

varios actores que se me parecían, el último dicen que se me parece muchísimo 

todavía… falsificaciones de los mangantes de la Bolly-Holly, que se forran con 

ello y, para colmo, hacen ascos a contratos o acuerdos con la Manfredi-

Borondón. Los sinvergüenzas. 

 

Yamamoto seguía encantada. No se perdía ripio ni expresión que no captara su cuerpo 

serrano y cibernéticamente ajustado, manga tentadora. La Entrambosaires pareció 

animarse también: 

 

- Las filmaciones de los cinco campeonatos de lucha erótica que ganó el hombre 

del colmillo verde, son por lo menos diez horas en el montaje que tenemos en lo 

de la Blancadoble, y siguen siendo una hermosura. Yo ya no quiero verlos con el 

Pujol porque se pone muy gallito y le entra gana de marcha y es un pesado, pero 

sola las veo de vez en cuando, seleccionando dos o tres escenas en las que 

renace mi Pujolito de toda la vida, el de la casa grande de la casa del huertito de 

los almendros de la Montse.  

 

La borde de la Yamamoto parecía enternecida, lo mismo que Salvo, Tip y el Corino que 

se habían sentado por allí.  

 

- Bueno, lo que pasa es que yo era un exhibicionista y me lo pasaba tan bien en 

los combates que tenía a las cámaras prendadas de mí, y yo no me daba cuenta, 

pero me lo pasaba bomba y nadie me decía nunca para nada que aquello lo iban 

a trapichear para pelis procaz, además de que a mí me importaba un rábano, 

¿comprendes? Pero una vez que me enseñaron una moderna peli del hombre del 

colmillo verde por un actor de Bolly-Holly que se me parecía mucho 

físicamente, hacía tales guarradas y aspavientos que me dio vergüenza ajena y 

propia al mismo tiempo, y eso no se lo perdono a los Bolly-Holy de mierda que 

lo enmierdan y caricaturizan todo sin pudor alguno. 

 

- En lo de la Blancadoble no entra ni una de esas falsificaciones – terció la Consu 

-. Ni las mejores siquiera. Lo que pasa es que a veces te cuelan alguna porque 

esto del vaivén sin freno de las redes tiende a insaciabilizar a su vez y es un lío. 
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Después de los primeros teloneros, Chau Mao inició la primera parte de su actuación y a 

la segunda canción tenía a todo el mundo como motos. El cantante se había vestido para 

el concierto maratón igual que el Pujol, los consabidos pantalones seruel de sedilla roja 

y la casaca o chaleco negra con las transmisiones incorporadas. Al terminar la tercera 

canción, con aires salseros afro-americanos, Chau Mao anunció un comunicado del 

hombre del colmillo verde por tele-chip y en una gran pantalla del escenario que hasta 

entonces había estado acoplada con la música, apareció la Carla –la Cala Canon de 

5chics – con el breve comunicado. Dijo con voz clara. 

 

- El hombre del colmillo verde quiere rifar su esmeralda canina. – Y Chau Mao 

repitió con más énfasis: – El Pujolito quiere rifar su colmillo verde. 

 

La gente aplaudió y silbó encantada. “¡Que lo rife, que lo rife!”, corearon algunos. De 

nuevo se animó la pantalla con la Carla: 

 

- Ya lo ha hecho, y le ha tocado a don Borondón. – El Chau Mao lo repitió con 

unos acordes de guitarra: –La Esmeralda Canina le ha tocado al Antiguo. ¡Que 

saluden las fuentes! 

 

De las fuentes salieron chorros de agua que regaron la zona de bailons y hubo rumores, 

risas y jolgorio.  

 

- Pero ha sido un premio canje: se la cambia por las filmaciones de sus últimos 

días que el Antiguo guarda bajo la fuente. 

 

Chau Mao hizo corear a todos: 

 

- ¡Queremos las filmaciones que están bajo la fuente del Antiguo! ¡Viva la Canina 

Esmeralda del hombre del colmillo verde! 

 

Esa fue la cuarta canción bailable del concierto; al Chau Mao le había encantado la idea 

cuando se lo dijeron y supo y consiguió que a la gente también le gustara el negocio. La 

operación Canina Esmeralda, una nueva movida. 
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